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    A Dios, por dictarme las letras que escribo.


     A mi madre y hermanas por escribir junto a mí las letras de mi vida.
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    A S.M. por sacar estas letras de la sombra.
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    Brisa


    Brisa esposa del viento,


    que te llevaste el sentimiento,


    devuélvele a la vida esa sonrisa,


    esa carcajada que le robaste al tiempo.


    Brisa, no huyas de prisa.


    Dame tu audacia para volar,


    y explícame, tú, por qué debes marchar.


    Pones tus pies sobre el espacio


    y reposas tu cerebro en el vacío.


    Brisa, no te pido que despiertes,


    pero solo te pido que no duermas.


    ¿Por qué te alteras y te conviertes en huracán?


    Quizás sea el tiempo que no te supo valorar.


    Brisa, tú, que corres de prisa,


    brisa, tú, que el viento no acaricia.


    No creas que la presión del aire puede más que tu propia fuerza,


    porque tú has sido libertad,


    la razón es solo tempestad.


    Brisa, huye entonces de prisa.

  


  
    Llora la noche


    La noche está llorando


    por el despido cruel del día.


    Una alborada cobarde que se esconde,


    nacerá un sol de nuevo día.


    El sol huyó para esconderse,


    dejando la oscuridad perpetua,


    cambiando nubes por estrellas


    y energías por sueños.


    La noche está llorando y la lluvia lo demuestra.


    El mar de agua salada se encuentra oscuro,


    y el corazón ya está desnudo.


    La muerte del sol oriental


    sale por su alcoba


    para despedirse por última vez


    de su amor encantado.


    Pero el juramento de doce horas no ha terminado.


    Una larga sonrisa no sirvió para huir de prisa.


    El espacio en paralelo quiso dar un giro,


    un giro de revuelo, las aves comienzan a despertar


    y un quiquiriquí comienza a sonar.


    Será lo colorido del espacio o una noche que culmina.


    La noche está llorando porque pronto habrá amanecido.


    Tiene las horas contadas y los segundos comprometidos.


    No puede hacer nada, pronto saldrá el sol


    y sus lágrimas no servirán de nada.


    Cuando salga el sol, la noche por fin habrá muerto.

  


  
    Tú y tu tránsito


    No te culpo, no te juzgo.


    Te fuiste sin despedirte.


    Guardo en mi alma cada recuerdo de ti.


    Guardo en mi ser tu perfume, tu aroma, tus silencios.


    Y sí, yo estoy en contra de tu tránsito,


    pero es el camino que has decidido.


    No necesariamente tú, quizás Dios, el destino o el universo,


    y me hiere, me duele, que te hayas ido.


    El vapor es egoísta, no me permite guardar mis lágrimas.


    Mientras yo viva, vivirás en mí.


    Sí, en mi memoria, donde te guardo con amor.


    Decidiste transitar por otro camino, uno del cual nadie ha vuelto.


    Quizás sea mejor camino que hoy el nuestro,


    y no te culpo, no te juzgo,


    solo me culpo, tengo tanto amor guardado.


    No te lo di por falta de tiempo,


    amor que te guardo entero para cuando decida transitar y alcanzarte.


    Deseo transites con alegría siempre, así como estuviste en este camino.


    Tú tomaste el camino de la muerte,


    aprendí con letras a llamarlo tránsito de amor.

  


  
    Amor oculto


    Ese que no te puedo decir.


    Ese que sin decírtelo ya nos separa.


    Amor oculto que debe permanecer callado.


    Mordaza. Secreto. Sepulcro.


    Amor nacido de las decisiones en el tiempo


    y nos separa,


    más que por la distancia,


    por lo próximo de la pasión ante el amor,


    porque amor y pasión son uno solo.


    Si descubres lo oculto de mi amor,


    dejaría de ser amor oculto.


    Por eso prefiero callarlo,


    aunque me quede ocultado ante tu amor.

  


  
    Huyo de ti


    Huyo de ti por temor de tu amor.


    Por no saber si seré correspondido.


    Huyo de ti porque mi amor es grande,


    pero mi temor lo supera.


    Huyo de ti porque no puedo conjugar


    mis deseos teóricos con tu cuerpo.


    Huyo de ti para salvarme.


    Huyo de ti para salvarte.


    Temo no ser amado.


    Por eso sigo aquí enamorado,


    y veo tus fotos y escucho tu voz y tiemblo.


    Pensé que temblaba por miedo a tu amor,


    pero tiemblo por mi deseo de ti.


    Huyo de tus besos no probados,


    pero saboreados en mis pensamientos.


    Intento como tonto huir de ti,


    y tú estás en mi corazón.


    Estás en mis pensamientos.


    Estás en mis deseos.


    Entonces no huyo de ti,


    huyo de mí.

  


  
    Plano fotográfico


    Dicen que es un buen fotógrafo.


    Ignorancia suprema de la razón desconsiderada.


    Perfección de la sonrisa que la cámara pudo captar.


    Hermosura de unos labios sustanciosos.


    Tez como paisaje sin igual.


    Dicen que es un buen fotógrafo.


    ¡Mezquindad absoluta!


    ¡Fotografía erudita capaz de captar la timidez de un alma!


    ¡Barba de isla negra llena de sueños amor y esperanza!


    Dicen que es un buen fotógrafo,


    pero es la sonrisa de unos ojos que fue captada.


    Pose sensual, asesina del claroscuro,


    colores que nacen del alma y fueron capturados en un segundo.


    No es un buen fotógrafo,


    con suerte, ha logrado encontrar


    un bello plano para fotografiar.

  


  
    Tal vez mañana


    Quizás, en el futuro del hoy,


    puedan encontrarse nuestros labios


    para dejar de ser niños y convertirse en sabios.


    Bendita oruga de la pasión,


    que transforma los buenos momentos en amor.


    Puede que mañana mis manos descubran tu cuerpo,


    tesoro infinito que mis ojos encontraron ayer


    y en la mente se desea,


    aún con mucha fe.


    Puede que tu cuerpo físicamente no haya sido mío,


    pero hoy, en mi mente, ya lo fue.

  


  
    La herida de tu cuerpo


    Herida de sangre,


    herida del cuerpo,


    se cura.


    Herida de tu recuerdo,


    no.


    No se borra,


    hace daño muy adentro.


    No se puede formatear el corazón.


    No se olvida la traición.


    Tatuaste mi memoria de dolor.


    Tallaste mi confianza.


    Marcaste tu futuro.


    Esculpiste de forma errada.


    Heriste un presente


    que se transforma en recuerdo triste


    por la herida de tu amor


    y sin poder curarse.

  


  
    Conmigo quédate


    Ya te has ido


    y no puedo detenerte,


    mas en mi mente estás conmigo.


    Crees estar en otro universo.


    En mis recuerdos, intacto permaneces.


    Intentas alejarte más,


    creyendo salir de mi pasado.


    Ignoras las huellas del amor.


    Buscas otro país,


    y yo te espero en el nuestro.


    Quieres salir de mi corazón,


    y yo te guardo más adentro.


    Corres de mí,


    pero huyes de ti.


    Amor imborrable que te tengo.


    Cambias de perfume,


    mas el tuyo en mí permanece.


    Buscas otro camino,


    pero eres mi paisaje.


    Quieres otra brújula


    y yo deseo tu sur.


    Estás en estampida


    y yo aquí, dueño de tu recuerdo.

  


  
    Prisionera


    Atada a tus sentimientos,


    dependiente de la adicción de tu amor.


    Prisionera sin cadenas,


    pero sí del alma.


    Enjaulada de tu cuerpo sin poder salir.


    Amarrada a las gotas de tu amor,


    sin poder escapar del fuego de tu pasión.


    Atónita.


    Ya sin ningún sentido autónomo,


    como baraja al viento ante ti.


    Títere de tus pasos


    en la espera de tu llegada.


    Prisionera soy de tu amor,


    y no quiero nunca escapar.

  


  
    Desengáñate


    No se compra el amor con dinero.


    El amor es todopoderoso,


    por eso no tiene precio.


    Compra con dinero tus lujos,


    aparta de mí tu lucero,


    yo solo busco el amor,


    amor comprado no quiero.


    Busca en otro jardín


    otro palacio de cristales,


    yo solo quiero vivir


    lleno de amor aun en los matorrales.


    No busco tu amor comprado,


    estoy aquí por tu cercanía,


    pero ya no quiero este amor,


    esta no es la vida mía.


    Hoy rompo esta jaula de oro,


    hoy me escapo de esta suerte,


    búscate tu amor comprado,


    quizás amor clandestino encuentres.

  


  
    Tu llegada


    No me gusta decir tu partida,


    porque nunca te fuiste,


    siempre en mí has permanecido.


    Te tengo trilladamente,


    en mi corazón y en mis pensamientos,


    en mi alma, mi sangre y mi ser.


    Llegué a este mundo


    y vi en ti mi primer universo.


    Por tanto,


    no se puede ir quien permanece todavía en mí.


    Y, si yo parto, tampoco te irías,


    te quedarías en mí,


    te llevaría conmigo.


    Partirás


    inmaterialmente en mis recuerdos.


    Llegarás


    a donde yo llegue.


    Te irás conmigo de nuevo.


    Una parte de mí te llevaste,


    una parte de mí se quedó contigo.


    Entonces,


    no has partido,


    has llegado a lo profundo de mí,


    y yo,


    como ser material, te revivo.


    Hoy, por ejemplo, vives en mi presente.

  


  
    No culmina el amor


    No se borra la línea escrita,


    es indeleble.


    No se derrumba el amor,


    aunque se desee.


    No se tira por el bajante,


    no desaparece tan fácilmente.


    Aunque dañino,


    aunque mezquino,


    permanece en los recuerdos.


    Revive en la memoria del tiempo.


    Permanece como huella imborrable.


    Permanece como recuerdo,


    intransferible.


    Cicatrices marcadas por el amor.


    Otoños e inviernos distintos.


    Perfumes, abrazos, cosas,


    todos se anteponen a la muerte del amor.


    Fotos de la memoria.


    Lugares, sonidos, amigos.


    Todos te recuerdan


    que no culmina el amor.


    Es un camino transitado,


    imborrable.

  


  
    El amor nace después


    Después, sí, después.


    Después de que el sol fenece y nace la luna.


    Después de que la pasión se subordina a un sentimiento.


    Sí, después.


    Después de que los besos dejan de ser calientes


    y se convierten en cálidos.


    Sí, después.


    Después de que las sábanas ya no se ensucien.


    Amor auténtico libre de esclavitud.


    Amor libre,


    libre de llamas, de tormentas, de cuerpos desnudos,


    es allí donde nace el amor.


    Luego de una tormenta de pasión


    y de una calma del sentimiento.


    No cualquier sentimiento,


    uno que nace del alma.


    Quizás el amor nace después,


    después de que la pasión se transforme en sentimiento.

  


  
    Guerra sin amor


    Te vas para la guerra dejándome sola.


    Yo me quedé triste, llorando por tu amor.


    Decidiste luchar por amores de otros


    y te has rendido ante el corazón.


    Hoy no te digo que regreses pronto.


    Mi corazón dejaste ensangrentado.


    Mi corazón has dejado lleno de dolor.


    Prefería que me dejaras por Helena,


    al menos te hubiese perdido en mi batalla,


    contra tu guerra no puedo pelear.


    Sin disparar un misil ya te he perdido,


    vete de una vez y no esperes encontrarme.


    Solo amo una vez y mi alma hoy está que arde.


    Quizás sí soy cobarde, pero tú has elegido.


    Sin disparar un arma, hoy te he perdido.

  


  
    Labios del mar


    Cuido mis besos de tus labios


    por miedo a perder los míos.


    Tu aroma y tu encanto


    me llenan de escalofríos.


    Cuido tus labios de mis besos


    por no querer a los míos esclavizar.


    Solo he querido conquistarte,


    solo te he querido besar.


    Beso tus labios con pasión temprana.


    Tú besas los míos con locura lejana.


    Hagamos un mundo de besos


    en un universo de labios descarnados.


    Que la fricción de la piel de tu boca,


    respecto a la piel de mi boca,


    nos lleve a la calentura de la atracción.


    Cuido mis labios de tus besos


    para no hacerte esclavo de los míos.

  


  
    Despedida


    Te escribo esta, mi última carta.


    No para despedirme,


    sino para nunca decirte adiós.


    Te escribo para decirte que seguiré aquí.


    No se puede despedir la luna del sol


    ni el invierno de la primavera.


    Son relojes distintos.


    Tiempos distantes, mas no ausentes.


    Son lazos de acero y cuerdas de amor.


    No se tira a un sentimiento.


    No se arroja al abismo el recuerdo.


    Lo escrito no se despide.


    Lo recorrido, lo andado permanece.


    Entonces,


    hoy te escribo para no despedirme,


    mucho menos para decirte adiós.


    Hoy se despide el adiós,


    por eso te digo hasta siempre.

  


  
    Déjalo ir


    Deja de besar en sus labios otros besos.


    Deja de sentir en su piel otro ser.


    Deja de ver otra foto en su cartera.


    Deja de ver otro nombre en su agenda.


    Deja de oler otro perfume.


    No te rindas más ante él.


    Si no te ama, si no te quiere,


    no camines sobre vidrios rotos.


    No seas mártir del desamor.


    No te corones con espinas,


    no dañes más tu corazón.


    No te arrastres sin salida.


    No implores más su amor.


    Si ya no fue, ya no será.


    Si ya no es, no podrá ser.


    Déjalo ir, es decir,


    déjame ir.

  


  
    Quiero doce letras decirte


    Y quiero conquistarte,


    y quiero enamorarte,


    y quiero perfumarte,


    y quiero saborearte,


    y quiero verte,


    y quiero buscarte,


    y quiero advertirte


    que no quiero dejarte.


    Y quiero olerte,


    y quiero sentirte,


    y quiero encontrarte,


    y quiero besarte,


    y quiero mirarte,


    y quiero tocarte,


    y quiero admitirte,


    doce letras quiero pronunciarte:


    quiero amarte.


    Yo tengo esas doce letras para darte.

  


  
    Granizo en tu corazón


    Quisiera yo,


    como es evidente,


    por tu amor ausente,


    y con calor,


    cambiar la condición


    del hielo de tu corazón.


    Quisieras tú,


    como es evidente,


    que mi calor sea siempre ausente,


    y con frío


    dejar la condición


    de la posible fricción


    que anhela mi corazón.


    Mientras,


    llueve granizo en Cupido.


    Ciudad de nuestros corazones.


    Paraíso sin condiciones.


    Para un corazón que dice sí,


    para otro corazón que dice no.

  


  
    Te vas de mí


    Te vas de mí como un amor perfecto,


    jamás profanado.


    Te vas de mí como un pétalo hermoso


    que, sin abrir, me mostró la belleza de la rosa.


    Te vas de mí como una rosa que jamás me enseñó sus espinas.


    Te vas de mí sin nunca pincharme,


    jamás me enseñaste el antónimo de amor.


    Te vas de mí sin robarme una lágrima,


    solo sonrisas me has robado.


    Te vas de mí dejando huellas de amor en mi alma.


    Te vas de mí cosechando la dulzura de un sentimiento puro.


    Te vas de mí sin manchar nuestro perfume con el pecado.


    Te vas de mí como capullo que nunca abrió,


    y, como capullo que nunca abrió,


    tú me enseñaste la verdadera belleza del amor.

  


  
    Rompecabezas


    Tú armas los trozos de los pedazos de mí.


    Yo armo los trozos de los pedazos de ti.


    Y nos armamos la vida.


    Y nos armamos el alma.


    Unimos los trozos de corazón


    que algunos salvajes un día rompieron.


    Nos construimos con amor y deseo,


    deseos de armar nuestras diferencias,


    y, amor, nos acercamos con más frecuencia,


    y nos armamos con las diferencias de la vida,


    y nos armamos con las diferencias del tiempo,



OEBPS/Images/Imaginante_sello.jpg
y editorial
Imaginante





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/cubierta.jpg
[ cditorial
VY Imaginante





OEBPS/Images/Plust.jpg
Coleccién

PLUST/PLUM





